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El envilecimiento de la condición femenina 
o el retorno de lo reprimido 
(Comentario a la obra de Germaine Tillion: 
La condición de la mujer en el área mediterránea,) 
Isabel CERDEIRA 
«¿Por qué tus manecitas se aferran a mis vestiduras, cual tierno 
pajarillo que a mis alas te acoges? ..
 
Da el postrer beso a tu madre infeliz, tú, dulce niño tan amado.
 
¡Deja aspirar elaroma de tu cuerpo!...
 
Beso final y dulce abrazo dame; apriétate a mi seno, a este seno
 
que te dio hospedaje. ¡Une tus labiecitos a mis labios!»
 
(Andrómaca-Eurípides) 
Existe un motivo sobrecogedor que im­
pulsa a la estudiosa de la «república de 
los primos» a rotular el original de su obra 
Le harem et les cousins. Se trata de una 
característica que connota la sociedad 
mediterránea tradicional con una especifi­
cidad no encontrada en las sociedades 
modernas (hecha excepción de las toca­
das por la memoria insistente del incons­
ciente colectivo) ni en los pueblos deno­
minados primitivos. Su devenir y expan­
sionamiento, como epifenómeno de las 
«contrariedades de la evolución», va a 
constituir el origen de un tenaz «envile­
cimiento de la condición femenina», hecho 
que atrae la atención de la antropóloga, 
constituyendo la hipótesis central de su 
investigación. 
El materialismo intuitivo de TILLlON no 
evita algunos datos de apabullante rea­
lismo, por el contrario, reconoce que el 
«envilecimiento femenino» no es un fe­
nómeno exclusivo de la «patria del harem». 
Esta servidumbre, que en principio no ex­
c1uye la complicidad de la mujer 1, adopta 
formas diversas, pero es precisamente en 
el área mediterránea donde el modelo al­
canza el cénit de la degradación: «La re­
clusión de la mujeres mediterráneas, las 
diversas formas de enajenación de que 
son víctimas, representan actualmente la 
máxima supervivencia de la exclavitud 
humana, y no sólo degradan a la víctima, o 
a aquél que se beneficia de ello, sino que 
- por el hecho de que ninguna sociedad 
1 Problema cuyo desciframiento es muy actual, 
revistiendo un gran interés científico por sus múl­
tiples planteamientos y consecuencias. «La longe­
vidad de la opresión de las mujeres debe basarse 
en algo más complicado que el hándicap biológico 
y más duradero que la explotación económica (aun­
que en diverso grado, todo esto pueda asemejarse). 
Es ilusorio ve a las mujeres puramente como seres 
de los que se abusa: el «status» de las mujeres, se 
mantiene tanto en la cabeza y en el corazón como 
en el hogar; la opresión no ha sido trivial ni histórica­
mente transitoria; para mantenerse tan eficazmente 
atraviesa la corriente mental y emocional ...» Cfr. 
J. MITCHEL, Psicoanálisis y feminismo, Anagrama, 
Barcelona, pág. 369. 
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es totalmente femenina o masculina - pa­
ralizan toda la evolución social, y en la 
actual competición de los pueblos, cons­
tituyen una causa irreparable de retraso 
para aquellos que no han sabido liberarse 
de ello» 2. 
Al situar el área de estudio -"- Mundo 
Antiguo-, la investigadora conjuga dos 
modelos espacio-temporales. Uno de ellos 
contempla el mundo dividido en tres par­
tes, cada una de las cuales posee su es­
tructura propia: la «república de los cu­
ñados», «la república de los ciudadanos» 
y «la república de los primos». Al igual que 
LÉVI-STRAUSS y FREUD, considera que las 
dos primeras parecen constituir acciden­
tes, si no lógicos, por lo menos generales 
dentro de la evolución humana, lo que 
hace que su concreción espacial se dis­
perse (en ambos actúa el operador exo­
gámico). La tercera estructura, sin em­
bargo, mantiene su originalidad (opera­
dor endogámico) al disponer «de una eti­
queta geográfica y de un dominio propios: 
las dos orillas del Mediterráneo y tierras 
colindantes»; si bien el establecimiento de 
los límites sin ser imposible aparece difu­
so: ¿se halla esta zona limitada por el Da­
nubio, el Senegal y el Ganjes?, ¿es más o 
menos amplia? 
El segundo modelo marca la relación 
entre espacio humano, estructuras de pa­
rentesco y tipos de natalidad. Al respecto 
«El hombre ha conocido ya por dos veces 
una tierra excesivamente grande para él, 
y por dos veces también, una tierra exce­
sivamente pequeña» 3. Demasiado gran­
de durante todo el paleolItico inferior (cer­
ca de dos mil milenios), y posteriormente 
con la revolución neolítica hace nueve 
mil años. Demasiado pequeña en la épo­
ca de los grandes cazadores magdale­
nienses, auriñacienses, e incluso muste­
rienses (veinte, treinta, cuarenta millares 
de años), y actualmente, durante esta se­
gunda mitad del siglo veinte debido a los 
numerosos descubrimientos científicos. 
2 Cfr. G. TllLlON, La condición de la mujer en 
el área mediterránea, Península, Barcelona, 1967, 
página 11. 
3 TllLlON, Ibídem, pág. 49. 
Aparecen configurados, de este modo, 
dos universos con leyes físicas propias, 
de distintas edades, pero 'que fueron a 
veces simultáneos: un «universo social 
estático» y un «universo social en expan­
sión». El segundo (culturas natalistas) más 
localizado, corresponde a una serie de 
acontecimientos «la revolución neolitica» 
(Gordon CHILDE), con políticas natalistas, 
ligadas a un determinado tipo de econo­
mía, en la que la producción crece de 
un modo indefinido. El primero, culturas 
salvajes, se caracteriza por una gran du­
ración sobre una enorme extensión, con 
políticas de «status qua» elaboradas en­
tre los hombres inteligentes que no viven 
más que de la caza y de la recolección. 
Corresponden a las culturas «salvajes», 
como técnicas de control de nacimientos 
y de paz internacional, la prohibición del 
incesto, el intercambio de mujeres y pro­
bablemente el matrimonio, la monogamia 
e incluso la virtud, instituciones que ha­
brían sobrevivido a las causas que las de­
terminaron, además del infanticidio y, tal 
vez, los sacrificios humanos. 
Diversamente las culturas «natalistas», 
implican una política natalista, la prohibi­
ción del intercambio, el retorno al incesto, 
la poligamia, la guerra, el racismo, la es­
clavitud, una auténtica obsesión por la 
virginidad femenina y, posiblemente, la 
venganza, la filiación patrilineal y los pri­
vilegios del primogénito. 
Dos tipos de sociedades por tanto; en 
unas, las «salvajes», el intercambio de 
mujeres obedece a leyes explicitas, coin­
cidiendo aquí con la tesis lévistraussiana 
de que la prohibición del incesto, hecho 
universal, va estrechamente unida a la 
obligación del intercambio de mujeres, 
etapa esencial de la comunicación huma­
na. En las sociedades «natalistas» por el 
contrario, si se produce el intercambio, y 
naturalmente éste se produce, es en con­
tra de una voluntad social expresada por 
doquier. 
La sociedad actual, «estructura civili­
zada» (los ciudadanos), sociedad de opu­
lencia y de escasez, de intercambio gene­
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ralizado, circulación-consumo (BAUDRI­
LLARD), se presenta de nuevo como una 
tierra excesivamente pequeña para el 
hombre. 
LA REPUBLlCA DE LOS PRIMOS 
Es la condición de la mujer en la repú­
blica de los primos -Mundo del Mogreb­
la que interesa a la reflexión de TILLlON, 
atraída por el conocido fenómeno de la 
enclaustración femenina, simbolizado por 
el harem 4, al que dedicará su esfuerzo 
explicativo desmitificador. A diferencia 
del autor de las estructuras elementales 
del parentesco que trata de construir un 
modelo lógico-matemático universal que 
de cuenta de las relaciones de parentesco 
y en último término del «fenómeno hu­
mano», y, siguiendo analógicamente la 
metodología psicoanalítica que contempla 
la experiencia presente para descifrar sus 
mitos retornando a la situación inicial al­
rededor de la cual se organizaron todos 
los conflictos, la socio-analista del Mundo 
Antiguo también parte de la situación 
actual, observa los comportamientos veri­
ficables junto con sus «lapsus» - hechos 
«aberrantes» no sistematizables- y ob­
tiene unas conclusiones sugestivas en sí 
mismas, más sobre todo por el espacio 
investigador que sugieren (excelente re­
ferente edípico). La dimensión histórica 
que añade «etnología a través de los tiem­
pos», si bien, «permite adquirir una vi­
sión parabólica de la inmensa perspectiva 
de los siglos», no pretende ser más que 
una «construcción provisionah>, una figu­
ra mítica. 
Prioritariamente TILLlON trata de actuar 
la etnografía en su investigación, funda­
4 En su evolución el «harem» ha soportado di­
ferentes cargas ideológicas. GROSRICHARD señala el 
poder de fascinación que para Occidente supone 
tal lugar fantasmático: «Todo converge hacia ese 
punto ciego, ese hogar imaginario del placer que es 
el "harem" (el término recuerda CHARDIN, despierta 
al mismo tiempo que la idea de sagrado, la de cosa 
"iIícita, prohibida, abominable", y designa el objeto 
de "execración", de "excomunión"». Cfr. A GROS­
RICHARD, Estructura del ((harem», Petrel, Barcelona, 
1979, pág. 168. 
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mentada, con sus limitaciones, en la ex­
periencia vivida durante diez años, pre­
supuesto metodológico necesario para el 
desciframiento del «hecho humano en su 
originalidad, su riqueza y su secreto». 
~	 Esta relación convivencial profunda, ne­
cesariamente, producida en un límite es­
pacio-temporal remite de nuevo a la expe­
riencia analítica: «Cada uno de nosotros 
posee esta red de desciframiento, y la 
perfecciona a lo largo de su vida. Yo he 
perfeccionado la mía entre 1940 y 1945, 
en la fraternidad nacida del gran peligro, 
al lado de gentes de todos los orígenes, 
de todas las formaciones, unidos todos 
por el deseo de comprender que soporta­
ban las cosas más duras de soportar, y 
que querían saber el por qué. Cuando 
habían comprendido el secreto propio, 
se volvía a poner en marcha una pequeña 
máquina denominada razón, que arras­
traba con frecuencia milagrosamente los 
complicados engranajes que estudian los 
anatomistas y los médicos, y que X. BI­
CHAT definía como «el conjunto de fun­
ciones que resisten a la muerte» 5. 
No es difícil comprobar que no se pone 
en cuestión el fundamento del orden so­
cial humano organizado en torno a la ley 
universal del incesto, más bien se parte 
de él, considerando excelentes referentes 
tanto el modelo lévistraussiano como el 
freudiano. Sin embargo, la lectura del 
texto podría plantear, al respecto, inter­
pretaciones equívocas. Se trata de la ex­
posición que hace del operador endogá­
mico como netamente diferencial del exo­
gámico, y la relación de este último, que 
identifica con la rígida prohibición del in­
cesto, a la escasez: «¿Es posible atribuir 
la invención de la exogamia al hombre de 
Neanderthal, al bruto de frente huidiza? 
Lo que sabemos acerca de su utillaje no 
hace la cosa improbable, y es fácil de su­
poner que cada grupo de cazadores in­
tentase ya reservarse un territorio de caza. 
Las fronteras, los límites, suponen con­
venciones, sistemas de alianzas, de las 
que la más sencilla, la más primitiva, es 
5 Cfr. TILLlON, Ibldem, pág. 17. 
el intercambio de mujeres» 6. Por otra 
parte actúa un paralelismo entre el citado 
operador endogámico y la relajación que 
no incumplimiento de la ley del incesto: 
«A partir del neolítico, los innumerables 
reglamentos inventados por los genios 
insomnes de las cuevas serán, en efecto, 
calificados de locuras; a partir de este 
'momento, el hombre no estará obligado 
a contenerse, podrá cazar y devastar a 
voluntad, el rebaño y el campo asegura­
rán su porvenir. También podrá guardar 
a sus mujeres, tomar las de sus vecinos y 
tener tantos hijos como desee, pues cuanto 
más numerosos sean éstos, más fuertes 
serán todos para defender y aumentar 
una capitalización incipiente» 7. 
¿Se está cuestionando la norma de las 
normas? Lo que en principio parece evi­
dente es la diferente producción, tanto a 
nivel de organización social como de es­
tructuración mental, que genera uno y 
otro operador comunicacional. «Se tiene 
la impresión de que muchos de los rasgos 
neolíticos son más naturales, más primi­
tivos, menos contrarios a nuestras aparen­
temente más instintivas exigencias - en 
una palabra, menos sociales- que los 
de las civilizaciones llamadas salvajes» 8. 
VOLUNTAD ENDOGAMICA 
Siguiendo el modelo clasificatorio lévis­
traussiano, la autora enclava el sistema 
matrimonial del mundo antiguo dentro del 
«matrimonio preferencial entre primos 
por línea paterna», dinamizado por una 
politica «natalista, racista y conquista­
dora». 
Esta forma de endogamia matrimonial 
va a repercutir en la propia mecánica so­
cial que hará del Mogreb una específica 
zona, que a diferencia del resto de la tie­
rra se caracterizará por su resistencia al 
cambio. La prohibición del incesto eleva­
da a norma de las normas (FREUD, LÉvl­
6 Cfr. TILlION, Ibídem, pág. 39.
 
7 Cfr. TILlION, Ibídem, pág. 41.
 
8 Cfr. TILlION, Ibídem, pág. 51.
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STRAUSS), justificada por la necesidad de 
cambio (TILLlON), se mantiene también 
vigente en esta área, pero su aplicación 
además de ser negligente, tiene connota­
ciones particulares: el matrimonio con un 
pariente muy próximo perteneciente al 
mismo linaje viene a ser considerado 
como el matrimonio ideal. A juicio de la 
autora, este hecho estructural va a ejer­
cer un fuerte peso específico en la con­
figuración del «envilecimiento femenino»: 
«En una sociedad inmóvil, esta furiosa 
defensa contra la sangre extranjera no 
deja de producir sus víctimas, pero son 
víctimas individuales. Cuando la sociedad 
evoluciona en masa, las magalladuras se 
multiplican y no todos las sufren con 
,idéntica resignación, razón esta por la 
que se observa un endurecimiento gene­
ral de los sistemas. Si mi hipótesis es exac­
ta, la mujer mediterránea sería la gran 
víctima de este endurecimiento, y por 
la mujer y a través de ella, sufrirá un grave 
retraso el conjunto de los habitantes de 
esta región» 9. 
El origen de la reiterada voluntad endo­
gámica de esta área mediterránea, cuya 
insistencia es perpetuarse con decisión de 
no cambiar, remaré a épocas muy remo­
tas. Vinculada por otra parte, a una so­
ciedad expansionista, dos hechos para­
digmáticos alcanzan una exacerbada sus­
ceptibilidad colectiva e individual: el ideal 
de «brutalidad varonil» y su complemen­
tario la «dramatización de la virtud feme­
nina» (los papeles se tornan opuestos en 
el burdel). Uno y otro van a conformar 
el orgullo familiar sustentado por el víncu­
lo de sangre y proyectado al exterior 
mediante las míticas figuras de la ascen­
dencia y la descendencia: «... descubri­
mos en estas mismas regiones del Me­
diterráneo los vestigios de una voluntad 
muy antigua de no comunicarse, de guar­
dar a todas las chicas de la familia para 
los muchachos de la misma, de no aliarse 
por medio del matrimonio con un linaje 
extranjero, como no sea bajo la presión 
9 Cfr. TILlION, Ibídem, pág. 29. 
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de una necesidad imperiosa... Por esta 
razón se combinan casi todos los siste­
mas que ofrecen la astucia y la violencia 
para impedir que los extranjeros puedan 
instalarse de manera duradera en sus pro­
ximidades» 10. 
Efectivamente, la situación del Mogreb 
define un espacio vital cuyas formas de 
vida se oponen a aquéllas que caracteri­
zan los pueblos salvajes, y, no sólo en lo 
que a las reglas matrimoniales se refiere, 
sino que la ecuación voluntad de autono­
mía frente a voluntad de intercambio im­
pregna toda la vida social, inspirando per­
cepciones, actitudes y deseos en su aeon­
tecer cotidiano. El goce de lo propio, de 
lo cercano-inmediato, frente al de lo ajeno 
obtenido diferidamente por el intercambio 
late en las múltiples manifestaciones de 
sus afectos: «En esta gama podemos co­
locar el profundo amor y la paz interior 
que proporcionan un marco y unos obje­
tos en los que nada es desconocido, en 
donde no son de prever las amenazas de 
índole humana, y en donde hay lugar para 
el fresco éxtasis en que se deleita el hom­
bre del campo ante los frutos de su vergel 
y las hortalizas de su huerto...» 11. 
Nada es más lejano al sentido del famo­
so proverbio, recogido por Margaret MEAD 
entre los arapesh, indicador de la prohibi­
ción del incesto y de la obligación del in­
tercambio: 
«Tu propia madre,/ 
Tu propia hermana, 
Tus propios cerdos, / 
Tus propios ñames que hayas apilado, 
No los puedes comer. / 
Las madres de los otros, 
Las hermanas de los otros, / 
Los cerdos de los otros, 
Los ñames que los otros hayan apilado,/ 
Puedes comerlos.» 12 
10 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 68. 
11 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 69. 
12 Cfr. M. MEAD, Sexo y temperamento en las 
sociedades primitivas, Laia, Barcelona, 1935, pá­
gina 110. 
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La inevitable pregunta que golpea una 
y otra vez al contemplar, aún somera­
mente, estos distintos mundos, no se 
hace esperar: ¿todo queda determinado 
por el binomio abundancia/escasez y el 
desarrollo de sus hábitos adaptativos, 
comprendida la mayor o menor flexibili­
dad que conlleva la temporalidad, o se 
trata por el contrario de oponer niveles 
lógicos diferentes que implican una com­
plejización del fenómeno humano en tér­
minos de inferior/superior? 
TILLlON únicamente apunta: «... "Em 
donde son necesarios los cambios, no 
puede cambiar todo radicalmente, y en 
donde debe conservarse, no puede guar­
darse todo lo anterior, pero la voluntad 
de cambio está expresada tan claramente 
por el proverbio oceánico, como no pare­
ce estarlo la voluntad inversa en la vida 
cotidiana mogrebí. Y en ambos casos, es 
de la voluntad de'lo que se trata» 13. Nos 
sería, en cualquier caso, fácil arribar a una 
comprensión, si la voluntad fuese una va­
riable independiente, tanto en su expre­
sión como en su satisfacción, pero en 
ambas versiones la producción y la me­
diación parecen acompañarla. 
EL LUGAR DE LA 
RESISTENCIA AL CAMBIO 
Nuestra investigadora se cuestiona so­
bre el lugar donde ha de situarse la resis­
tencia que la tradición opone a la integra­
ción femenina en la vida cotidiana a pesar 
de las medidas legales de los nuevos 
gobiernos estabh~cen competitivamente, 
conscientes del handicap que para la vida 
nacional supone este hecho. Descartan­
do el origen religioso de la separación y 
enclaustración femeninas, se trate de la 
doctrina del Corán o de cualquier otra 
creencia, considera que no es en las ins­
tituciones en si donde hay que buscar el 
conflicto sino en su evolución. De nuevo 
utilizando un modelo analítico el de los 
13 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 70. 
«noeuds» psicológicos, el fenómeno en 
cuestión parece ser el producto de una 
«contrariedad» crónica, de una «agresión» 
habitual a la que la sociedad responde 
defensivamente, constituyendo, por su 
torpeza, el origen de una típica «alergia 
social», que, siendo actual, se perfila en 
el linde de la prehistoria. 
Vamos a tratar de desligar, en parte, 
estos «noeuds» psicológico-sociales, mi­
rando más de cerca las instituciones fun­
damentales, para poder penetrar en las 
sucesivas contrariedades, agresivamente 
vividas y, de este modo, conseguir una 
comprensión del fenómeno denotado co­
mo alérgico y del que nuestro inconscien­
te colectivo, tal vez, no esté tan lejano. 
La estructura de la «ferqa», «taousit» 
o «clan», la estructura familiar y las rela­
ciones que, en ellas, van a constituir a sus 
miembros, merecen una especial aten­
ción y, sería de enorme interés, una re­
flexión analítica más profundizada, rica 
a nuestro entender, de sabrosas aporta­
ciones para comprender las propias rela­
ciones de los sexos en nuestro mundo 
actual, cuya memoria no deja, individual y 
colectivamente, de mostrar su insistencia 
de manera más o menos velada. 
Nos hallamos, pues, ante una peculiar 
estructura física de las distintas relacio­
nes, cristalizadas, a su vez, en muy es­
pecíficas estructuras mentales y sociales. 
Los elementos que la definen pueden ser 
reconocidos entre las culturas de los ha­
bitantes que poblaron en el pasado el 
Mogreb, así como en las «huellas» que 
nos legaron, tanto en su propio territorio 
como fuera de él por los efectos expan­
sionistas y, en aquellos poblados, que 
como Jos estudiados por PERISTIANY, BOUR­
OIEU Y ZEIO 14 en Chipre, Cabilia y Egipto, 
mantienen vivo el recuerdo ajenos a la 
contaminación del mundo moderno. 
Dicha estructura física se configura por 
la formas y relaciones que marca el opera­
dor endogámico, poniendo en marcha 
toda una organización social, que se de­
14 Cfr. PERISTIANY, J. G., El concepto de honor 
en la sociedad mediterránea, Labor, Barcelona, 1968. 
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termina en la creación de espacios inte­
riores autónomos, donde funcionan sepa­
rados radicalmente, pero requiriéndose, 
los binomios: protección interior/agresión 
exterior; honor/venganza; potencia, bru­
talidad, compulsión sexual masculina/cas­
tidad, virtud, pasividad femenina y todo 
ello dirigido hacia un único fin, el auto­
abastecimiento, en neta oposición con las 
sociedades cuya organización está orien­
tada hacia el intercambio. 
LA UNIDAD SOCIAL: LA ccFER(lA)) 
O EL CLAN MOGREBINO 
La unidad fundamental de la estructu­
ración del espacio en el mundo antiguo, 
se trate de pueblos nómadas o sedenta­
rios, árabes o bereberes, es la «ferqa», 
fracción, linaje o clan mogrebino que, 
a modo del clan céltico, hace referencia 
a la ascendencia y descendencia y es con­
cebido como conjunto de familias. Parece 
sorprender que este grupo, fracción de 
la tribu y unidad básica, se defina por re­
ferencia a ella como unidad bastante mal 
definida. Observadores (HANOTEAUX y 
L'ETOURNEUX) de la Kabilia comentaban: 
«Singular sociedad esta en la que el pobla­
do está a menudo dominado por la familia, 
y no afecta los exorbitantes derechos de 
los particulares como no sea para hacer­
los respetar» 15. 
El clan mogrebino ocupa un determi­
nado territorio, donde habitan los «pa­
rientes», primos descendientes de un an­
tepasado común, que comparten nom­
bre, honor colectivo y culto al fundador 
de la estirpe. Su dimensión espacial, in­
mensa o reducida, abarca un interior don­
de todo extraño está excluido de reivin­
dicar el más mínimo derecho, excepción 
hecha de los institucionalizados por el 
principio de hospitalidad: «derecho de 
asilo», «derecho de wajh» (cara), «dere­
cho de vecindad» 16. El aspecto ecológico 
15 Cfr. TILLlON, Ibldem, pllg. 115. 
16 Cfr. A. A. M. ZEIO, Honor y vergüenza entre 
los beduinos de Egipto, en Peristiany, Ibídem, pll­
gina234. 
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del espacio fronterizo que separa un inte­
rior de un exterior es revelador: «En torno 
de las casas altos muros, carentes de ven­
tanas, erizados de cristales rotos; en tor­
no al poblado: toda clase de defensas 
naturales, fosos, chumberas; en torno a 
la tienda, una horda de perros semisalva­
jes, una sacralización del espacio que la 
protege y cuya inviolabilidad se confunde 
con el honor: la horma» 17. 
El vínculo social que organiza las trans­
acciones y mantiene la unidad del grupo, 
mediante la regulación de dos grandes 
instituciones, el honor y la venganza, 
tiene como base el misterioso lazo de la 
sangre, cuya solidaridad se explicita en la 
identidad del nombre generalmente en 
línea paterna, adquirido por nacimiento y 
cuya posesión implica un derecho abso­
luto al apoyo incondicional de todos los 
demás. ZEID, en su estudio sobre los be­
duinos de Egipto, indica: «... como en 
todas las sociedades fragmentarias de 
este tipo, las relaciones sociales y polí­
ticas entre los beduinos dependen, en 
gran medida, del mantenimiento de un 
equilibrio entre fragmentos opuestos y 
entre los grupos familiares distintos» 18. 
Dos grandes deberes vienen a concretar, 
para el hombre mediterráneo, las institu­
ciones citadas: vengar la muerte de un 
pariente y lavar con sangre la más leve 
sospecha concerniente a la virtud de una 
mujer de la familia. Esta estricta defensa 
del honor tiene la función de servir de 
garantía contra la conducta indebida y 
contra las agresiones injustificadas. 
PERISTIANY en el prólogo a la obra El 
concepto del honor en la sociedad me­
diterránea, sintetiza así sus funciones: 
«Honor y vergüenza son la preocupación 
constante de individuos radicados en so­
ciedades excluyentes, de pequeña escala, 
en las que las relaciones personales, cara 
a cara, son de importancia capital, y en 
las que la personalidad social del actor 
es tan significativa como su oficio. En los 
grupos solidarios más reducidos de esas 
17 Cfr. TILLloN.lbídem, pago 117. 
18 Cfr. ZEID, Ibídem, pág. 239. 
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sociedades, trátese de familias pequeñas 
o grandes, o clanes, las esferas de acción 
están bien definidas, no se superponen 
ni interfieren y no entran en competencia. 
Por el contrario, fuera de esos grupos su­
cede lo opuesto. En ese contexto más 
amplio, lo característico es la inseguridad 
y la inestabilidad de la jerarquía estimativa 
honor vergüenza. Aún cuando el honor 
se hereda con el nombre de la familia, 
debe ser constantemente afirmado y reivin­
dicado. Aceptar, eso es aceptar la omni­
potencia de la opinión pública más bien 
que la de un superior jerárquico... el indi­
viduo... tanto como protagonista de su 
grupo como individualista preocupado de 
cuidar de sí mismo, está permanentemen­
te en exhibición, siempre cotejando la 
opinión pública de sus iguales, de modo 
que éstos puedan proclamarle digno» 19. 
El enunciado de la última parte, intro­
duce con el modelo del disidente, alguno 
de los problemas que la sociedad mogrebí 
ha de resolver a la hora de afrontar el con­
flicto, entre estructuras tradicionales en 
las que se desea firmemente permanecer, 
y las nuevas que necesariamente arrastra 
el mundo actual. La elasticidad física y 
mental que tal- hecho requiere supone 
un entrenamiento, del que, precisamente, 
es ajeno el Mogreb, por su explícita vo­
luntad de no cambiar, y que en la actua­
lidad permanece, sobre todo, en las es­
tructuras mentales, que al no coincidir 
con las físicas reales de antaño, forja mu­
chas de las exclavitudes que deforman 
estas sociedades: «Esta supervivencia es, 
evidentemente, más psicológica que real, 
y creemos que son las ideas, los prejui­
cios, el folklore los que escapan de la des­
trucción, y no los linajes, Ahora bien, 
cuando un conjunto coherente de pre­
juicios ha madurado en la inmensa noche 
de la prehistoria, pasa a denominarse 
«sentimiento» e indudablemente puede 
sobrevivir durante bastante tiempo al 
naufragio de las instituciones» 20. 
19 Cfr. PERISTIANY, Ibídem, pág. 14.
 
20 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 128.
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De este modo se presenta la arraigada 
concepción de que nobleza y honor son 
producto de la pureza de sangre, corno 
defensa legitimadora de las más antiguas 
y arraigadas formas endogámicas de con­
vivencia. El desgarramiento que supone la 
no aceptación del cambio va a producir 
un desequilibrio en el sistema que, como 
defensa adaptativa perversa, culminará 
en el abuso de poder de los que ocupan 
el lugar del amo y en el abuso de some­
timiento de los situados en el del esclavo, 
uno y otro dialécticamente requeridos 
para que un plus de goce actúe, mante­
niendo el «status qua». 
LA UNIDAD FAMILIAR: EL «HAREM)) 
Pasemos ahora de la «ferqa» a la uni­
dad familiar más elemental el «harem», 
para también analizar su estructura física 
y el lugar que en ella ocupan sus miem­
bros, a partir del cual quedarán delineadas 
sus propias relaciones. El «harem», «beit», 
tienda, refiere tanto el espacio como los 
ocupantes que forman el núcleo familiar; 
es siempre algo que se ve con una mezcla 
de respeto, celo y reverencia: «Porque el 
«beit» es, en primer lugar, la morada del 
«harem» (las mujeres de la familia), una 
palabra que, mal entendida y mal usada, 
ha adquirido un significado despreciativo 
fuera de la sociedad beduina. Al contrario 
de lo que muchas veces se cree, la mujer, 
que ocupa una posición secundaria en 
relación con el hombre, es vista siempre 
como algo sagrado que se debe proteger 
de la profanación. De hecho, mucho del 
honor del «beit» y del linaje depende de 
la observación de aquella santidad, y en 
ese sentido la mujer desempeña un papel 
vital y único en la perseverancia del honor 
de su gente...» 21. 
Este respeto sacro, que envuelve la fi­
gura de la mujer en el mundo antiguo, 
no resuelve el problema de la diferencia­
ción jerarquizada de los sexos, sino que 
únicamente señala su contenido, pudien­
21 Cfr. ZEID, Ibídem, pago 233. 
do, en todo caso, juzgar su mayor o me­
nor perversión en relación con su adecua­
ción a la ley, fenómeno al que, tal vez, 
apunta TILLlON en su hipótesis del «envi­
lecimiento femenino». 
Casi todo el Mogreb es resueltamente 
endógamo, siendo el probable epicentro 
del difundido fenómeno el Levante Medi­
terráneo. El matrimonio preferencial, como 
ya se ha indicado, tiene lugar entre pri­
mos hermanos, cuyos restos arriban a las 
sociedades mediterráneas actuales, man­
teniéndose a través de formas rituales que 
lo simbolizan cuando ya no es posible su 
realización empírica. Cuanto más próximo 
es el parentesco, más satisfactorio es el 
matrimonio: «A fin de que todo vaya bien 
a lo largo del año y, en primer lugar y esen­
cialmente, a fin de que la próxima cosecha 
sea abundante, es preciso que el primer 
matrimonio, el matrimonio inaugural, sea 
la mejor boda posible, para el que se exi­
gen dos condiciones: que los esposos 
sean primos por línea paterna, y que la 
novia sea virgen» 22. El lenguaje poético 
tanto en árabe como en bereber, es tam­
bién revelador al respecto: 
Ha llegado el día de tus esponsales, 
¡hermano mío! 
Ha llegado el día por mí tan deseado... 
Los hijos de tus tíos paternos lo han 
celebrado. 
y yo, ¿qué puedo ofrecerte? 23. 
La relación fraternal encuentra aquí su 
máximo exponente, tanto si la filiación es 
paterna como materna. En todo el Mo­
greb aparece como significativo el lazo 
de fraternidad, que reúne una comunidad 
de intereses y deberes, combinando un 
máximo de privilegios y cargas. En el gru­
po, dos hermanos, apareciendo indiferen­
ciados e intercambiales (al compartir un 
mismo honor y nombre) hacia afuera, 
permanecen claramente diferenciados y 
jerarquizados en el interior de él. La pauta 
la marca la paradigmática figura del pri­
22 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 111. 
23 Cfr. Ibídem, pág. 108. 
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mogénito. En cuanto tal figura privilegia­
da es ambivalente al encerrar en sí misma 
su propia contradicción, el derecho a la 
primogenitura va unido a una carga de 
responsabilidades que implican una acti­
tud de abnegación: «A lo largo de todo 
el mundo antiguo... el observador con­
temporáneo... puede... encontrar por to­
das partes a hombres que ocupan den­
tro de su familia, una posición bastante 
delicada desde el punto de vista psíquico: 
la del primogénito. Este pequeño hom­
brecillo, al que sus hermanos menores 
tratarán como a un personaje; al que su 
padre, por pudor, no osará abrazar ante 
un miembro mayor de la familia; que será 
adulado por su madre, su abuela, sus 
tías, sus hermanas; si no es bueno por 
naturaleza, fácilmente se hará insoporta­
ble 24. 
En este tipo de sociedades es por demás 
evidente el papel predominante del hom­
bre-varón en todos los aspectos y acti­
vidades de la vida y por ello es natural que 
el honor del grupo se determine, primaria­
mente, por la conducta y logros de los 
hombres. Sin embargo, el papel de la mu­
jer, como portadora de la «castidad» de 
su cuerpo, en la constitución del honor 
familiar y del linaje es único y decisivo. 
Pero este supremo valor que es la virgini­
dad, uno de los pilares de la organización 
social en estos sistemas, le pertenece sólo 
vicariamente al igual que su cuerpo, des­
plegándose en su entorno todo un sistema 
de normas que lo regulan, y de «guardia­
nes» de su condición femenina, «sujeta a 
deseos y tentaciones sexuales». La mujer 
al igual que las tierras y el ganado, forma 
parte del patrimonio como un valor espe­
cial, socialmente connotado mediante el 
código del honor. En su estudio, ZEIO 
apunta, al respecto, que los beduinos de 
Egipto utilizan un vocablo diferente -Ird­
cuando se trata del honor femenino: «Ird 
difiere también de sharaf en que sharaf 
puede adquirirse e incrementarse median­
te una conducta correcta y hazañas jus­
tas, mientras que Ird sólo puede perderse 
24 Cfr. Ibídem, pág. 91. 
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por la mala conducta de alguna mujer, y 
una vez perdido es irrecuperable» 25. 
Los primeros guardianes elegidos para 
custodiar la virginidad de las muchachas 
son los hermanos y, especialmente, el pri­
mogénito: «... un muchachito de siete 
años puede ser adiestrado para servir de 
rodrigón a una encantadora adolescente 
y preservarla de un tipo muy preciso de 
peligros, cuya naturaleza conoce él exac­
tamente ... estos riesgos son presentados 
al niño como una espantosa causa de ver­
güenza que debe precipitar en la más ab­
soluta abyección a la totalidad de una or­
gullosa familia ... , y es él, apenas un mo­
coso, el responsable personal, ante los 
suyos, del pequeño e íntimo tesoro de la 
hermosa muchacha que es, a la vez, un 
poco su esclava, un poco su madre, el ob­
jeto de sus amores, de su tiranía, de sus 
celos ... en resumen: su hermana» 26. 
Este específico e importante fenóme­
no, que puede derivar en recíproca ternu­
ra o en despotismo odioso, guarda relación 
con el conocido hecho de los celos y su 
más típica manifestación: el crimen pa­
sional. Cuando un acontecimiento tiene 
que ver con la estereotipada infidelidad 
femenina, se ponen en movimiento toda 
una serie de mecanismos de presión so­
cial que impulsan a los actores a cumplir 
sus respectivos roles, no caben vacila­
ciones, puesto que no existe más que 
una solución: el asesinato. La megaloma­
nía del déspota y la ansiedad del celoso 
son rasgos que aparecen en otras socie­
dades, pero se hace necesario señalar en 
las aquí estudiadas, los distintos factores 
con efectos funcionales, favorecedores 
de una y otra, como por ejemplo, «la des­
mensurada valoración de la virilidad, que 
llega a convertirse en causa de extrema 
angustia para el hombre, obligado a imi­
tar en cualquier circunstancia al modelo 
ideal del perfecto matamoros» 27. 
En la diferenciación de los sexos, la 
desposesión de la mujer opera como equi­
25 Cfr. ZEID, Ibídem, pilg. 236. 
26 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 93. 
27 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 97. 
valente estructural del despotismo del 
hombre. Este último aspecto referencial 
de la relación señala, especialmente, la 
carrera del primogénito, cuya dimensión 
lineal no está siempre clara, ya que la 
frustración frecuentemente entreteje su 
ser. Tal vez, el motivo fundamental se 
halle en la dificultad de integrar los men­
sajes contradictorios que ha de asumir a 
lo largo del proceso identificatorio que le 
viene suministrado y le constituye como 
hombre-varón; la primogenitura sólo hará 
que aumentar la densidad del conflicto 
al exigirle responsabilidades significadas 
como heroicas, si la situación lo requiere. 
El exceso, en el amor y en el odio, en 
la posesión y la desposesión, en lo mas­
culino y lo femenino, podrían sintetizar 
la producción materal de los sentimientos 
de estos pueblos, no en vano son la cuna 
de donde surgirá la tragedia, así como la 
religión del Dios único, pero también de 
la Madre y el Hijo. Parece importante des­
tacar entre tales sentimientos los que se 
devanan en torno a la relación madre-hijo, 
por su especificidad, por su intensidad, 
por la determinación irreversible del lugar 
de cada sexo - mientras la relación per­
dure-, y por los hábitos básicos que ge­
nera al nivel de los afectos y de las rela­
ciones en general. 
La madre no es sólo Ja «mujer» de su 
dueño y señor, también pertenece al re­
cién nacido con una disponibilidad de sí 
misma total. Madre e hijo se constituyen 
en esa relación de abrumadora fusión, 
en la que uno subsiste sólo en la medida 
en que lo da todo, mientras el otro crece 
tomándolo todo: «... en el Mogreb la ma­
dre pertenece al recién nacido, que 
dispone de ella como señor absoluto, ex­
clusivo e incontestable, tanto de día como 
de noche.' Durante el día, vive pegado a 
ella, sujeto a su espalda o dormitando 
sobre sus ródillas; por la noche, duerme 
desnudo junto a ella, piel contra piel. To­
ma el pecho cuando le place, duerme, se 
28 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág. 94. 
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despierta y hace sus necesidades cuando 
gusta...» 28. 
Inolvidable experiencia la de la «posi­
bilidad de disponer totalmente de un ser»; 
ese privilegiado lugar que el recién nacido 
ha ocupado le va a ser arrebatado apenas 
sobreviene un nuevo nacimiento; el cho­
que emotivo que puede producir tan gra­
ve e irrecuperable pérdida puede ser tan 
violento que están institucionalizadas al­
gunas terapéuticas específicas. No obs­
tante, la relación de dependencia mater­
na, de amor posesivo hacia la madre con­
tinúa; se entiende que la estructura física 
de la relación obliga a ello por ambas par­
tes, si en uno como pasado (pues su úl­
timo modelo identificatorio no pasa por 
estos canales), en la otra como necesidad 
de ser. 
Un segundo momento conflictivo, ex­
tremamente importante por sus repercu­
siones en el orden familiar y social, en­
frenta esta relación. Adviene al experi­
mentar el hijo la fragilidad que envuelve 
el lugar ocupado por la madre frente al 
poder del padre: «... cuando el muchachi­
to se halla en edad de empezar a com­
prender, en muchas familias comienza a 
experimentar una gran ansiedad al darse 
cuenta de hasta qué punto es precaria la 
situación de la madre en el hogar, ya que 
basta un simple capricho paterno para 
privarle de ella» 29. 
La resolución de estos conflictos no 
siempre es total, parece que la ambiva­
lencia va a caracterizar definitivamente 
esta relación, desde la propia vivencia de 
sus elementos. La identidad de la mujer 
vacilará en torno al binomio madre/mujer, 
no ser/ser. Ambas funciones llegarán a 
desdoblarse físicamente, institucionali­
zándose hasta nuestros días, con mar­
cadas connotaciones en todas las socie­
dades del área mediterránea, por la in­
fluencia que sobre esta específica estruc­
tura va a tener tanto el nacimiento de la 
razón occidental como la religión judeo­
cristiana. La figura sagrada de la «rnam­
29 Cfr. TILLlON, Ibídem, pág, 95. 
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ma» 30, Y la profana de la «puttana», la 
mujer de uso privado y la de uso público, 
encuentran su original base en la desfi­
guración por el paso al límite, de las an­
cestrales estructuras relacionales del «ha­
rem», ya entonces perfectamente com­
patibles con esta forma dual, por la pú­
blica aprobación de la prostitución. 
Lo que supone un determinado espacio 
con su propia estructura mental para la 
mujer, requiere su equivalente para el hi­
jo-varón, que, si bien ha de cerrarse en 
la pura identidad del dueño-déspota-pa­
triarca, mantendrá siempre restos del hijo­
protector-defensor matriarcal, aunque es­
tructuralmente actúen como rémora de 
su propio ser. 
LA EDAD DE ORO EN EL ORIGEN 
TILLlON habla de una edad de oro - por 
el respetado y hasta privilegiado lugar de 
la mujer- como etapa anterior a la que, 
en su hipótesis producirá el «envileci­
miento femenino». Las bases sobre las 
que se apoya hablan de un mundo que 
ofrece un mayor espacio para la mujer 
por el cuidado y la deferencia libre de trau­
mas, que el propio clan endógamo mo­
grebino configura. La arbitrariedad usada 
como fuerza al servicio del más fuerte, 
parece ser más un fantasma proyectivo 
que un hecho real. Las mujeres gozan, 
más bien, de numerosas ventajas en el 
seno de un medio acogedor. 
La hipótesis con la que nos enfrenta la 
autora considera que el fenómeno del 
«envilecimiento femenino» no tiene en su 
origen por qué tener relación con las, 
par ella misma denominadas, «sociedades 
incestuosas», resultantes de la actuación 
del operador endogámico como forma 
de organización social. Vé al respecto 
30 Figura sagrada por el imaginario estatuto de 
virginidad que la sostiene como madre-esposa invio­
lada. Se trataría de mostrar la estrecha relación que 
existe entre estética de la virginidad y orden folocrf:l­
tico, Ver al respecto, entre otros, el Amor del cenSor. 
Ensayo sobre el orden dogmático de Pierre LEGENDRE, 
Anagrama, 1979. 
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más. propicio el operador exogámico al 
producir un tipo de estructura física cu­
ya organización matrimonial requiere la 
conversión necesaria de la mujer en ob­
jeto de intercambio: «... es, incluso, pro­
bable que el matrimonio entre primos 
haya representado en este terreno un ver­
dadero progreso, puesto que en una tribu 
realmente endógama la mujer que se casa 
con su casi hermano al que está destinada 
desde la infancia, se beneficia de muchos 
cuidados y atenciones, hasta el punto de 
que la apelación prima mía, que usa un 
marido al dirigirse a una esposa, es con­
siderada como expresión de respeto y 
amor. Por su parte, la exogamia puede 
provocar ciertos quebrantos al separar 
cruelmente a las muchachas del único 
ambiente que conocen, convirtiéndolas 
en un objeto de intercambio» 31. 
La degradación, más bien, queda confi­
gurada por la evolución «inacabada» de 
la sociedad endógama 32. Desde su inicia­
ción hace siete mil años, las viejas estruc­
turas se irían lentamente destruyendo, 
enfrentadas al conflicto de dos modelos 
de sociedad: la de los ciudadanos contra 
la de los primos. Pero el hombre de esta 
última firmemente arraigado en sus ar­
quetipos vitales y como forma de esquivar 
el conflicto enarbola un auténtico «telón 
de acero» entre la sociedad de los hom­
bres y la de las mujeres, entre la ciudad/ 
mundo exterior y la familia/interior. Será 
ahora la familia, a modo de museo, el 
lugar donde se conservarán desfigurados 
31 Cfr. TILLlON, Ibidem, pf:lg. 165. 
32 Se puede pensar como resto la estructura del 
«serrallo». Ver al respecto la obra ya citada de Alain 
GROSRICHARD, Estructura del «harem); «En esta 
imagen estereotipada de un sitio de poder absoluto 
asediado por la sexualidad, lo que se repite e insis­
te es una realidad diferente de la que busca en vano 
el historiador. Mf:ls allá de la anécdota que lo adorna, 
el relato del «serrallo» traiciona su pertenencia pro­
funda a un Occidente que comienza a interrogar los 
principios de sus instituciones políticas, los fines 
de la educación, la función de la familia, el enigma 
de la relación entre los sexos, problemas todos en 
los que lo esencial de su metafísica se ve compro­
metido mf:ls profundamente de lo que parecería». 
(pf:lgina 166). 
los modelos que trataban de responder a 
las exigencias de autoctonía del antiguo 
clan familiar. El espacio que ocupaba la 
mujer, su relación con el honor del clan, 
de constituir un significante social funda­
mental (lugar imaginario por el que pa­
saba la transmisión de la ley simbólica), 
pasa a ser cosa privada (puro objeto ima­
ginario). De este modo, se desfigura su 
lugar estructural y se restringe conside­
rablemente su espacio, no mediado ahora 
por alguna representatividad social. Las 
estructuras mentales individuales, histó­
ricamente consolidadas y culturalmente 
transmitidas, arbitrarán ese limitado espa­
cio que ocupa la vida de las mujeres. 
Dos hechos, la herencia femenina y la 
urbanización, pulverizan la sociedad tribal, 
que trata de defenderse como puede, se­
cuestrando a sus hijas, a fin de casarlas 
con sus primos. Tres etapas organizan el 
conflicto interno dentro de las sociedades 
mediterráneas: una exigencia cuyo origen 
se remonta al neolítico, vivir entre parien-
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tes, una contraexigencia también remota, 
la necesidad de soportar vecinos extran­
jeros, y un mecanismo demográfico que 
ha permitido que este antiguo conflicto 
se mantuviese desde la prehistoria hasta 
nuestros días. Sin embargo, la destriba­
lización, a pesar de todo adviene, sin 
«acceder a la noción y al respeto del ser 
humano, del individuo. La gran víctima 
de esta situación es naturalmente la mu­
jer, que deja de ser una prima y no llega a 
ser todavía una persona» 33. Las grandes 
religiones del Dios único, judaísmo, cris­
tianismo e islamismo, originadas, precisa­
mente, en el norte de la Península levan­
tina, no han hecho más que encubrir y 
sublimar generosamente esta situación. 
Creemos, por el momento, poder con­
cluir nuestro somero comentario, afir­
mando lo que nuestro título enunciaba: 
es en este contexto, lugar de la encruci­
jada no resuelta, donde el «ocultamiento» 
de la mujer toma el carácter insistente y 
sintomático del retorno de lo reprimido. 
81 
